
Los cementerios católicos son lugares de remembranza y 
profunda expectativa de gloria futura. Forman parte 
importante de nuestros ritos y tradiciones funerarias 

católicas. Para un católico, el entierro en un cementerio 
católico es un acto final de fe. Como expresión de nuestra 
creencia compartida, refleja el espíritu de comunidad entre 
los fieles vivos y los difuntos y reafirma nuestra creencia en 
la resurrección final. Es imperativo que preservemos estas 

tradiciones para las generaciones futuras. 

____________________________________________ 

Nuestra Misión 
 

Las conversaciones sobre la muerte y el entierro a menudo 
se posponen o se evitan, lo que deja a las familias en una 

situación de incertidumbre durante un momento tan 
emotivo. En el Cementerio Getsemaní, los acompañamos 

con compasión, ofreciéndoles educación, orientación y una 
amplia variedad de opciones de entierro basadas en la 

tradición católica. 

Nuestra misión es garantizar que nadie enfrente estas 
decisiones solo y que cada persona, independientemente 

de sus recursos, reciba un lugar de descanso digno y 

significativo que brinde tranquilidad a sus seres queridos. 

610-929-2613  |  info@gethcem.com 

3139 Kutztown Rd. Reading, PA 19605   

www.gethcem.com 
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T  res grandes teólogos católicos surgieron en Esta-
dos Unidos: dos en el siglo XIX y uno en el siglo XX. El 
obispo San Juan Neumann (1811-1860), prolífico organi-
zador y cuarto obispo de Filadelfia, fue conocido como el 
fundador del Sistema Escolar Católico en Estados Unidos. 

Su labor incluyó varias misiones en el condado de Berks. 

El obispo Fulton J. Sheen (1895-1979), estrella de tele-
visión reconocido por su programa de 15 años "Vale la 
pena vivir", fue director nacional de la Sociedad para la 
Propagación de la Fe. Escritor prolífico, escribió 66 libros 
e innumerables artículos. Posteriormente, fue obispo de 

Rochester. 

Monseñor Bornemann, el 
último del trío y el teólogo 
católico más famoso del 
condado de Berks, fue 
párroco de la iglesia 
católica de San Pablo en 
Reading durante 57 años 
(1867-1924). Si bien 
Neumann y Sheen eran 
famosos a nivel nacional, 
Bornemann fue prolífico 
a nivel local, habiendo 
fundado un hospital local 
(San José) y el cemen-
terio católico más grande del condado de Berks 
(Getsemaní), además de ser el impulsor de la organi-
zación de nada menos que 24 iglesias y escuelas. En su 

funeral, el 7 de marzo de 1924, el elogio fúnebre... 

“Si momentum quaeris, circumspice” (Si buscáis su monu-

mento, mirad a nuestro alrededor). 



E s una tradición ancestral en la Iglesia que los católicos 
sean enterrados en cementerios católicos. Estos cemen-
terios son parte integral de la fe y los ritos de la Iglesia. La 
comunidad de quienes comparten la misma fe en vida se 
mantiene en los cementerios de la Iglesia, que reflejan la 
doctrina y la liturgia de la fe católica. El cementerio católico 
garantiza la permanencia, la reverencia y el respeto por los 

restos del difunto. 

A lo largo de la historia de la Iglesia, el entierro digno de 
los muertos se ha considerado una obra corporal de miser-
icordia. En el Cementerio de Getsemaní, continuamos esta 

sagrada y venerada tradición. 

Gethsemane, un cementerio moderno con servicio comple-
to que ofrece opciones de mausoleo y espacio en el suelo 
para entierros, es considerado uno de los paisajes más 

hermosos del este de Pennsylvania. 

Le invitamos a considerar el Cementerio Getsemaní y a 
explorar nuestro sitio web. Puede conocer los numerosos 
servicios que ofrecemos, buscar a sus seres queridos, ver 
obituarios y homenajes, dejar comentarios y contactarnos 

si tiene preguntas, precios o solicitudes de trabajo.  

El Cementerio Gethsemane ha facilitado el entierro de 
católicos y sus familias durante más de 114 años. Admin-
istrado por la Iglesia de San Pablo de Reading, el sitio of-
rece un cementerio moderno con todos los servicios, que 
incluye la Capilla Conmemorativa Bornemann, dos mauso-
leos comunitarios y amplios espacios conmemorativos 
privados enterrados. También se pueden construir mauso-

leos familiares privados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El tercer pastor de San Pablo, monseñor George Bornemann, 
compró 54 acres de la finca de Abraham y Elizabeth 
Schweitzer en el municipio de Muhlenberg en 1895. Este gran 
lugar de descanso se llamó Getsemaní, en honor al jardín 
bíblico al este de Jerusalén, escenario de la agonía y la 

traición de Jesús. 

Gethsemane es un monumento viviente, bien mantenido y 
mantenido constantemente por un personal eficiente y 
dedicado. Se están ampliando terrenos para satisfacer las 
necesidades del siglo XXI. Los hermosos jardines rebosan de 
color y vida, creando una atmósfera de dignidad y sacralidad. 
Los mausoleos y las capillas cerradas son impresionantes 
estructuras de permanencia y seguridad que invitan a las 
visitas en todo momento y en todas las estaciones. El clima 

rara vez es un factor. 

Gethsemane admite entierros tradicionales en tierra, entierros 
en criptas y nichos para restos cremados. Se hace todo lo 
posible para garantizar el carácter sagrado y el decoro de los 
terrenos sagrados. En enero de 1953, Getsemaní se convirtió 
en miembro de la Conferencia Nacional de Cementerios 

Católicos. 

A  lgunos católicos creen en la cremación cuando se 
elige de acuerdo con las enseñanzas de la Iglesia. La 
cremación católica puede honrar tanto la tradición como 
las necesidades personales. Esto ofrece a las familias una 

manera de respetar su fe y tomar decisiones prácticas. 

Si bien estas son pautas para ayudarlo a tomar sus deci-
siones más importantes, le recomendamos que discuta 

sus pensamientos e ideas con su sacerdote. 

 

 

 

 

 

No tiene que tomar estas decisiones solo. Ya sea que 
esté planeando con anticipación o apoyando a un ser 
querido, unas pautas claras pueden ser útiles. En el Ce-
menterio Gethsemane, apoyamos a nuestras familias 
católicas con cariño y respeto. Honramos el significado 

sagrado de sus decisiones. 

Ofrecemos diversas soluciones de conmemoración que 
reflejan las necesidades específicas de las familias 
católicas que optan por la cremación y pueden ser 
consagradas cuando lo necesiten. Nuestros asesores, 
atentos y expertos, están aquí para ayudarle con un plan 
de cremación y conmemoración que cumpla con las di-

rectrices del Vaticano y refleje una vida plena. 


